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ACTO DE ENTREGA DE LA MEDALLA DE LA ISLA AL COLECTIVO DE 
ESCUELAS RURALES DE LA PALMA 
 

Discurso de D. Luis Enrique Rodríguez Gómez (ex-alumno) 
 

Santa Cruz de La Palma, 23 de abril de 2007 

 

 

 Excelentísimas e Ilustrísimas autoridades, queridas alumnas, alumnos, 

padres, madres, señoras y señores. 

 

 Muy buenas tardes a todos. 

 

 Hace unos días, cuando me pidieron que participara en la entrega de la 

Medalla de la Isla de La Palma al Colectivo de Escuelas Unitarias de la isla, en 

calidad de ex-alumno de una escuela rural, no dudé ni un momento en acudir. 

Quiero decir que me siento profundamente halagado, y me gustaría dar las gracias a 

los que pensaron en mí, por darme la oportunidad de participar en un acto tan 

entrañable como éste.  

 

 En los primeros años de nuestra vida aprendemos lo más importante, lo 

básico y esencial que va a tener una influencia decisiva sobre lo que seremos de 

adultos. Durante esos años adquirimos los valores que van a definir la actitud que 

tendremos ante la vida. De ahí la enorme importancia que tiene la educación que 

recibamos durante esa etapa. Estoy seguro que buena parte de lo que soy hoy en 

día tiene mucho que ver con lo que aprendí durante mi infancia en la escuela de Los 

Galguitos. 

 

 Es por todos conocido que las escuelas unitarias no pasan hoy por su mejor 

momento. El descenso de la natalidad y el abandono del campo hacen que cada 

vez, con mayor frecuencia, aparezcan en los medios de comunicación noticias 

relacionadas con el cierre de alguna de estos centros. Desde aquí alabo la labor que 

han estado haciendo en estos últimos años todas las personas comprometidas con 

la defensa de las escuelas unitarias. 
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 No soy un experto en educación y no voy a explicar aquí con datos objetivos 

(que los hay) cuáles son las ventajas que aporta educarse en una escuela unitaria. 

No voy a hablar de las posibilidades que ofrece a la implantación de metodologías 

de aprendizaje innovadoras, ni de lo beneficioso que es para los alumnos el poder 

educarse con niños de otras edades. Olvidémonos también de la flexibilidad de 

organización del alumnado dentro del aula que ofrece este tipo de escuela, o de las 

posibilidades para una mayor autonomía curricular y de atención a diferentes ritmos 

de aprendizaje. Dejemos a un lado todos esos datos, que son por muchos ya 

conocidos. En esta ocasión les voy a pedir que me permitan la licencia de ser 

subjetivo en este tema y que les hable desde la experiencia que yo he tenido. 

   

 Como les decía antes, mis primeros años de colegio se desarrollaron en una 

escuela unitaria, al igual que les ha sucedido a muchas generaciones de palmeros. 

Tendríamos que viajar ir un poco atrás en el tiempo (en concreto hasta 1975) y 

coger la carretera hacia el norte de la isla, para llegar a Los Galguitos, el barrio 

situado más al sur de San Andrés y Sauces, y encontrar allí la escuela en la que, 

entre los cinco y los once años, aprendí buena parte de lo que hoy en día sé. Esa 

escuela es la misma en la que se habían educado mis padres, mis hermanos, y 

varias generaciones de vecinos míos, desde que fuera creada a comienzos del siglo 

pasado.  

 

 Esos seis años fueron años llenos de descubrimientos y de conocimiento de 

nuevos amigos, muchos de los cuales me acompañarían durante el resto de los 

años de colegio y bachillerato. También fueron años de juegos durante el recreo, de 

carreras bajo la lluvia y de maletines llenos de libretas a cuadros y de lápices. En 

definitiva, fueron años de intenso aprendizaje, pero no en cualquier escuela. Todo 

eso tuvo lugar en la escuela de mi pueblo, la escuela a la que todos íbamos a pie, la 

escuela que estaba al lado de mi casa, la escuela de toda la vida. 

 

 Aquella escuela tenía tres aulas. Una de ellas era para párvulos, palabra 

entrañable que prácticamente no he vuelto a escuchar desde entonces, y en las 

otras dos se dividían los alumnos desde primero a quinto de EGB. Todavía recuerdo 

el olor de la madera de las mesas y de las tizas en la pizarra. Durante todos esos 

años mis compañeros y yo atravesamos por diferentes situaciones dentro del aula: 
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al principio convivías con alumnos que eran mayores que tú; más tarde te 

encontrabas rodeado de niños, de los cuales, unos eran mayores y otros más 

pequeños; hasta que finalmente llegabas a quinto de EGB, y entonces te convertías 

en uno de los veteranos de la clase. Que alguien me diga que esa experiencia no 

resulta enriquecedora para cualquier niño.  

 

 Recuerdo perfectamente a los maestros que tuve durante esos años: Doña 

Lala y Don Oswaldo, en párvulos; Doña Pureza, en primero de EGB; Don Carlos, en 

quinto; y Don Santiago, que fue el maestro que tuve durante más tiempo, desde 

segundo hasta cuarto de EGB. Cuando uno es pequeño el tiempo pasa muy 

despacio, y a esa edad esos tres años fueron como toda una vida. Se pueden hacer 

una idea: cuando cumplí diez años había tenido a Don Santiago como maestro 

durante casi un tercio de mi, hasta entonces, corta existencia. 

 

 Tengo que decir que él ha sido uno de los mejores maestros que he tenido, y 

me satisface que haya sido él, quien me haya transmitido la invitación a participar en 

este acto. Tanto para él, como para todos los demás, no tengo más que palabras de 

agradecimiento y buenos recuerdos, por todo lo que de ellos pude aprender, tanto 

académica como personalmente. Porque los maestros no sólo nos enseñan 

contenidos, de ellos también aprendemos formas de pensar y de actuar en la vida, 

formas de enfrentarnos a los problemas, y maneras de entender a los demás. 

 

 En aquel momento yo veía como algo absolutamente normal que en la misma 

aula conviviesen alumnos de edades diferentes. Es más, al llegar al Colegio de Los 

Sauces, para terminar la segunda etapa de EGB, antes de ir al Instituto de 

Bachillerato y posteriormente a la Universidad, me sorprendió que los alumnos de 

diferentes edades no estuvieran mezclados durante los cursos de la primera etapa. 

En ocasiones se pone en entredicho la calidad de la enseñanza que reciben los 

alumnos en las escuelas unitarias respecto a la de los grandes centros precisamente 

por eso, por la educación de grupos heterogéneos de edades. Pues bien, estoy 

completamente seguro de que el nivel educativo que alcanzamos los alumnos en el 

Colegio de Los Galguitos no tenía nada que envidiar al de cualquier gran colegio. Y 

todo ello gracias a la labor de muchos maestros que, como los que yo tuve, han 

dedicado su vida a enseñar en escuelas rurales. 
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 Las escuelas unitarias fueron en otro tiempo casi las únicas escuelas de las 

islas y jugaron un papel muy importante en la educación de muchas generaciones 

en una época en la que la que la mayor parte de la población vivía en zonas rurales. 

Hoy la situación se ha invertido, y el campo contiene un porcentaje de población 

pequeño, en comparación con las zonas urbanas. Pero no por ser minoritario reviste 

menor importancia.  

 

 Desde hace tiempo se oyen voces de alarma alertando del peligro que 

acarrea el abandono del campo, y continuamente se habla de la necesidad de tomar 

medidas que eviten el despoblamiento de las zonas rurales. En este sentido, 

mantener las escuelas rurales debería ser una prioridad para las autoridades, ya que 

existe una relación muy clara entre la escuela rural y el campo, de manera que la 

desaparición de una influye directamente en el abandono del otro.  

 

 En las zonas rurales la escuela es mucho más que un lugar donde los niños 

reciben educación, allí, se convierte en un elemento de identidad, y en muchos 

casos casi la única institución pública existente. Es un elemento más de la vida y del 

paisaje de los pueblos. Las escuelas rurales, al igual que la agricultura y el campo 

son parte esencial de la identidad de La Palma. 

 

 Las escuelas unitarias deberían aprovechar su condición de tales al máximo, 

y contribuir a la conservación de las tradiciones rurales. El campo cumple una 

función ambiental, social, cultural y económica que debería cuidarse con esmero.  

Así, las escuelas rurales ofrecen la oportunidad de realizar proyectos directamente 

relacionados con el medio ambiente y con la naturaleza, que no resultan tan fáciles 

de llevar a cabo en los grandes centros. 

 

 Lamentablemente, con bastante frecuencia son los criterios de rentabilidad 

económica los que mandan, y se erigen en muchas ocasiones en la principal 

amenaza para la continuidad de muchas escuelas unitarias. Pero la rentabilidad no 

debería ser el criterio que determine cuál es el modelo de enseñanza en el que son 

educadas las nuevas generaciones. Como decía anteriormente, las escuelas 

unitarias cumplen una función social fundamental en el medio rural.  
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 Antes de terminar querría dedicar unas palabras al Colectivo de Escuelas 

Unitarias de La Palma, al que hoy se le entrega la medalla de la Isla: ha quedado 

claro que el trabajo que habéis estado desarrollando hasta ahora ha merecido la 

pena, y desde aquí os pido que sigáis trabajando por la conservación de este 

emblema de la educación en nuestro entorno rural, que son las escuelas unitarias. 

Finalmente, a las autoridades les pediría que continuaran con el compromiso que 

han puesto de manifiesto en defensa de este modelo de enseñanza, que juega un 

papel fundamental en el mantenimiento y conservación del entorno natural de 

nuestra isla. 

 

 Muchas gracias. 


